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A Javiera Echaurren, 

Manuel Eyzaguirre y familia,

un permiso respetuoso y simbólico 

para desnudar su privacidad 

y aprender de ella. 
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Prólogo

Así es. Qué de dolores los de esta mujer, que posiblemente no habría querido que la encontraran más de siglo y medio después. Pero tampoco procuró quemar la correspondencia con su marido, como había prometido. Ambigua con su propia memoria como certera para mantener, hasta donde era posible, la privacidad de los conflictos familiares. Para su fortuna, quien sacó a luz esta trama no fue el comidillo social que buscaba el escándalo, sino una historiadora de tomo y lomo, quien investigó a fondo los vínculos que la rodeaban, hurgó sus archivos y muchos más para hacer “historia”, es decir, reunir la evidencia dispersa, conjeturar sobre los vacíos y silencios, comprender su tiempo e interpretarlo desde el nuestro.

Javiera de los Dolores Echaurren es el prototipo de mujer de la elite santiaguina de la segunda mitad del siglo XIX que sabía con gran temple enfrentar los desaciertos de su familia, y que se resistía con estoicismo, con firmeza, con altivez a que ellos se transformaran en escándalos públicos y que su membresía inclaudicable a la clase dirigente perdiera estatura. Fortuna y virtud sostenían esa representación. Había que tenerlas y parecerlas… La fortuna era responsabilidad principalmente de los hombres tanto como la virtud lo era de las mujeres. Claro que las fronteras se cruzan a cada momento. Pero una cosa sí es clara: eran los hombres y no las mujeres de la elite quienes perdían las fortunas, y no pocas veces, las de ellas. Perder la fortuna y la virtud era un riesgo mucho más acechante de lo que asume nuestra estereotipada visión historiográfica de la elite, que no pocas veces se deja engañar, vaya paradoja, por las apariencias.

El relato de esta historia tiene por centro a Javiera y Manuel, un marido que pretende o presume cumplir con la probidad propia de su tribu, pero que contraviene en forma reiterada todos los preceptos y vive prófugo de la justicia, no por la maledicencia de otros a quienes quiere culpar, sino por una personalidad compleja y escindida que puede moverse sin mayor escrúpulo por opacos vericuetos. Y en torno a este matrimonio, parientes y amistades cercanas revelan los múltiples matices, a veces disonantes, que conformaron el más selecto grupo social. Allí está el hermano de Javiera, el opuesto total a Manuel, conocido servidor público, con fortuna manejada con prudencia y que asume el rol masculino de la familia junto a sus cuñados, que comparten un perfil similar y viven arreglando los entuertos de este díscolo e impredecible marido. Y la parentela de este último, comenzando por su hermano clérigo, a quien acuden las mujeres de la familia para pedir la intercesión y conseguir la devolución de sus capitales embargados a causa de la quiebra de Manuel y su hermano Salvador, y cuya autoridad moral lo obliga más que a ningún otro pariente a asumir esta ruina. Seguirán otros hombres: los dos hijos mayores de Javiera, que a pesar de las protecciones que les brinda su madre, no arriban al lugar social estable que debieran haber tenido; un hijo menor que asume la responsabilidad igual que sus tíos y un yerno que resulta ser un impostor. Y al lado de todos ellos, las mujeres de esta historia, suegra, cuñada, hijas, nueras, hermanas y amigas de Javiera. 

Reconstruir los hechos de esta trama es de suyo una dura tarea, pero lograr una narración en que los sentimientos de los personajes sean su materia prima, es una proeza mayor. Se logra porque faltan en el “reparto” otros dos grandes personajes que nos hablan desde una voz apenas audible y que, sin embargo, permite todas las otras. El primero es el archivo. Hasta entrado el siglo XX, en que se extendió el teléfono, las cartas fueron el medio principal de comunicación, desplegado de la mano de la alfabetización tanto como de la construcción de caminos y puentes y del increíble ferrocarril. Las mujeres ilustradas hacían de centro de información de las familias, de la salud, los matrimonios y nacimientos, de los resultados de la cosecha, los encargos entre la ciudad y el campo. También escribían sobre los problemas y conflictos familiares que se trataban en un lenguaje propio de la escritura, es decir, pulcro, comedido, con afecto pero sin intimidad y, a veces, con franca tristeza. Por algo la educación en esos sectores, de hombres y de mujeres, daba tanta importancia a la gramática. Era la distinción de la lengua. 

En Chile, los diarios de vida femeninos, un género que acompaña a la novela, no fueron tan corrientes. El principal fue el epistolario, que en general se perdía en la siguiente generación. Pues bien, Francisco Echaurren, el mencionado hermano de Javiera, tenía alma de archivista y de coleccionista. Lo guardó todo, entre otras cosas, su nutrida correspondencia. Y sucedió algo poco frecuente, y es que las siguientes generaciones mantuvieron el archivo. Entonces aparece el último –y el primero– de los personajes de esta historia: Leonor Riesco, que habitaba en las ramas de aquel árbol genealógico. Estudió Historia y vislumbró que cerca suyo tenía una mina de oro de papel, pero en su estado bruto. Despercudió el archivo del polvo acumulado por décadas y surcó sus papeles intentando descifrar la excéntrica figura de su dueño original. La autora entró más tarde al doctorado, y para su memoria… escogió a Javiera. Requería mucho talento y rigor sacarle brillo a todo aquello. Tuve la fortuna de ser jurado en su defensa de tesis y doy fe de que, una vez graduada con honores y reconocida con el Premio Miguel Cruchaga Tocornal de la Academia Chilena de Historia, optó por transformar el estilo y las exigencias propiamente académicas para dar pie a una narrativa amplia. Por la solidez de la investigación, por el aporte de sus interpretaciones, por el desarrollo temático y cronológico del argumento, la narración adquiere no el tono de la ficción, como les suele gustar a algunos autores, sino el tono de los propios personajes.

Por eso este libro sobrecoge tanto como fascina, al descubrirnos un mundo de relaciones desde un lenguaje personal que cuesta encontrar en los archivos. Y, desde allí, mostrarnos unas relaciones complejas, los valores que las mueven tanto como las contradicciones entre la norma social y la práctica en los negocios, en la familia, en el engaño a la ley y su cumplimiento. 

Es un período en que la economía chilena está abriéndose a un incierto pero más amplio mercado de capitales, en que la legislación y sobre todo los tribunales de justicia están en desarrollo. Un período en que la agricultura por sí sola puede ser señal de estatus, pero no de fortuna estable y segura. Claro, lo otro es la minería, que si no cuenta con grandes capitales y tecnología, puede ser de grandes éxitos y estrepitosos fracasos. Esa clase dirigente de mediados del siglo XIX prácticamente no tiene capital propio y el sistema financiero es una oportunidad en la cual hay que jugar muy bien. Al contrario de las clases dirigentes identificadas con la aristocracia de la tierra, la chilena –se ha dicho antes– tiene rasgos claramente burgueses, pues empieza a ser relevante tener estudios profesionales. Es el tiempo del foro y la administración pública. En fin, un tiempo en que las mujeres, por la sociedad conyugal, tienen espacios de control, pero circunscritos a su marido. Y si el marido hacía malos negocios, el riesgo era enorme. Javiera tenía una fortuna espléndida por herencia, de la cual quedó poco. Y en esa sociedad fuertemente articulada en lazos familiares, los conflictos que se generaban en su interior a causa del patrimonio eran enormes. Hoy lo siguen siendo. La diferencia es la diversificación en unas economías más complejas. 

Leonor Riesco recorre estos caminos con finura intelectual y en complicidad con los lectores, porque nos adentramos en esa vida de carne y hueso que finalmente es también la nuestra y la de todos.

Sol Serrano
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Abreviaturas

AEGH	Archivo Echaurren García Huidobro

AHAS	Archivo Histórico del Arzobispado de Santiago

ANH	Archivo Nacional Histórico

ARNAD	Archivo Nacional de la Administración 

FCS	Fondo Conservadores de Santiago

FJE	Fondo Jaime Eyzaguirre

FJI	Fondo Judicial de Iquique 

FJS	Fondo Judicial de Santiago

FNS	Fondo Notarios de Santiago






Introducción

1.	Presentación 

En 1860, cuando Javiera Echaurren y Manuel Eyzaguirre llevaban quince años casados, ella le reprochó por primera vez la difícil situación a la que él había empujado al matrimonio, y que la llevó a hablar de sus seis hijos como “su desgraciada familia” y de ella misma como una mujer “afligida y desgraciada”. Por su parte, Manuel –el “pobre y desgraciado que nunca te olvidará”, como se autodenominó en una ocasión– asumió su responsabilidad, pero pese a los esfuerzos por remediar las cosas, su naturaleza ingenua y en extremo ilusa no hizo sino empeorarlas.

Desgracias y desgraciados, dos palabras que aparecen una y otra vez en los anales de esta familia. Los negocios de Manuel, siempre inestables, significaron desde temprano una merma importante en los bienes recibidos por dote de su esposa, a lo que se añade su participación en distintas revueltas políticas de oposición que lo obligaron a escapar del país y la justicia. Fugitivo, con muchas deudas que saldar y lejos de sus hijos aún muy pequeños, en 1860 Eyzaguirre comenzó a vivir lo que él mismo juzgó un “valle de lágrimas y miserias” de las que ambos cónyuges no pudieron liberarse nunca más. El amargo capítulo de la ruina económica y el destierro de Manuel acabaron por quebrantar la relación, recrudeciéndose cuando llegó el momento de decidir sobre la educación de los niños. La constante rivalidad entre algunos de ellos por ganarse la aprobación de su madre se agudizó con la llegada de un lucido integrante a la familia, que acaparó el afecto de Javiera y pasó a ser parte del clan no obstante la disconformidad de Manuel, significándole al matrimonio nuevos episodios de discordia. Y cuando suegros y cuñados se creyeron estafados por este yerno, tan ponderado hasta entonces por Javiera, no tardaron en aparecer las acusaciones cruzadas y recriminaciones, incluso por sucesos pasados y aún no perdonados entre ambos esposos. El hecho acabó en tribunales y con una corta pero intensa publicidad en los periódicos, significándole a la familia un desgaste económico y afectivo de proporciones. Concluido el juicio, los roces entre Javiera y Manuel volvieron a aflorar solo de cuando en cuando, como si el tormentoso matrimonio hubiese estado destinado a extinguirse en su vejez sin haber conseguido la paz. 

Javiera de los Dolores Francisca de Paula fue el nombre de pila que escogieron sus padres para bautizarla, elección que parecía pronosticar los reveses que la acompañarían durante toda su madurez. Esta mujer, esposa, madre, suegra y abuela consagró casi todos sus años de fallido matrimonio a cuidar las apariencias, a fin de no ser objeto de crítica ni decaer en el concepto público. Resuelta, dominante y de ideas fijas, pretendió doblarle la mano al destino y decidir sobre el futuro de sus hijos según su propio modo de ver las cosas, lo que le confirió un protagonismo indiscutido en sus vidas y, al mismo tiempo, la distanció del modelo femenino convencional.

La historia de los Eyzaguirre Echaurren, esta atribulada familia de la elite chilena del siglo XIX, es el escenario del que se vale este libro; mientras que la tensión originada entre sus miembros a raíz de situaciones problemáticas concretas, que se extienden entre 1859 y 1889, es la oportunidad analítica para interpretar ciertos condicionantes socioculturales de la mentalidad y el comportamiento de ese grupo social. De lo anterior deriva el eje central de esta investigación, que plantea que el manejo del conflicto por los sujetos de elite así como sus intentos por evitar que deviniera en escándalo, estuvo determinado en gran medida por el peso de la opinión pública, en cuya razón desplegaron una serie de estrategias para alcanzar una transacción favorable entre sus intereses personales y los patrones conductuales imperantes. 

A partir de esas prácticas, y transitando por los espacios de lo íntimo, lo privado y lo público, este trabajo se propone esclarecer algunos de los referentes cardinales de la elite de la época, como el particular modo de verse a sí misma y su entorno, la necesidad de proyectar una imagen ceñida a las expectativas de sus pares y los costos de mantenerla. Todo esto, confiriéndole un lugar especial a la figura insoslayable de Javiera, con el doble objeto de estrechar las distancias del saber actual sobre el pensamiento masculino y el femenino decimonónico, y de recordar el activo papel de algunas mujeres detrás del telón de un mundo normado por hombres.

La organización de estas páginas se va urdiendo en torno a tres conflictos puntuales, muy bien documentados en la correspondencia privada y algunos de ellos también en periódicos y publicaciones judiciales. Los tres tuvieron como origen, protagonistas y principales afectados a los Eyzaguirre Echaurren, pero además involucraron en distinto grado a la parentela más cercana, lo que permite observar el posicionamiento que esta hizo frente a los hechos. Sus causas, desenvolvimiento y término fueron bastante disímiles. Algunas situaciones de tensión y disputa se mantuvieron mejor resguardadas del conocimiento público que otras, y mientras las dos primeras solo fueron problemas de larga duración, la tercera acabó tildándose de escándalo por los propios litigantes. No constituyeron eventos rígidos, con un principio y un final exactos, sino todo lo contrario. Fueron acontecimientos dilatados, cuyos términos podrían definirse como una disolución difusa en el tiempo. De modo que los rangos temporales de uno y otro conflicto se fueron traslapando pese a presentarlos aquí en orden cronológico. 

El primero de ellos es la discordia conyugal entre Javiera Echaurren García Huidobro y su esposo Manuel Eyzaguirre Portales, originada en 1859 por hechos precisos cuando el matrimonio cumplía más de una década, y que trajeron consigo un verdadero trastorno en su relación y en la familia. Hubo papeles invertidos, parientes posicionados de una y otra parte y, desde luego, seis hijos considerablemente afectados. Estos últimos fueron la causa de oposición entre los padres por largo tiempo, y cada cual forcejeó persuadido de tener la razón y estar amparado en una muy clara noción de los deberes y derechos que les correspondían como progenitores. Los ánimos fueron apaciguándose con el pasar de los años, quedando un vínculo irreversiblemente fracturado que acabó por convertir el matrimonio en un enlace nominal, fijado en el papel y sacramentado, pero en la práctica mantenido por consideraciones socioculturales, en atención a lo mucho que se perdía si se concretaba el divorcio. Esta realidad con la que convivieron Javiera y Manuel hasta sus muertes (ambas en 1889) y que involucró a toda la familia durante esas tres décadas, permite conocer más a fondo cómo operaban la mentalidad femenina y masculina frente a un problema originado en el seno de lo más íntimo –la vida conyugal– y que amenazaba intermitentemente salir de esos confines.

El segundo conflicto es la espinosa relación entre los tres hijos varones del matrimonio Eyzaguirre Echaurren (Manuel José, Ignacio y Javier), que afectó a la familia de manera evidente y por largo tiempo. Su presencia se vislumbra a partir de 1871, coincidiendo con el ingreso de un nuevo miembro a la familia –denominado también “hermano”, según la usanza de la época–: Juan Eduardo Mackenna Astorga, casado con Margarita Eyzaguirre Echaurren. Las visibles cualidades de este flamante yerno conquistaron la admiración de su suegra e hicieron desde temprano un penoso contraste con las capacidades de sus cuñados, en especial con Manuel José e Ignacio, incubando resentimientos y originando una disfrazada competencia por ganarse el favoritismo de Javiera. Esta situación dio un vuelco violento en 1885, cuando la familia Eyzaguirre tomó la decisión de demandar a Mackenna por engaño y desfalco en la administración de unas minas argentíferas de propiedad de Manuel Eyzaguirre. El hecho acercó a los tres hermanos en su defensa contra un enemigo común (su cuñado), pero solo por un momento, pues lo cierto es que su relación se mantuvo igual de distante hasta sus muertes. 


La tercera y última situación conflictiva se despliega a la par de los juicios que enfrentaron a los Eyzaguirre con Mackenna a raíz de las minas señaladas. El tono de las acusaciones se fue recrudeciendo; y los pormenores, rebasando el espacio de los tribunales para acabar en folletos impresos y publicaciones en periódicos. El litigio judicial se convirtió así en una riña totalmente pública, donde ya no solo importó obtener la anuencia de la Corte sino –y quizás más importante– la del juicio social, y particularmente de las personas de su propio círculo. En otras palabras, a la defensa de los derechos mineros disputados se superpuso otra trascendental, que involucró la imagen que se iba proyectando como individuos y como familia a lo largo de todo este pleito por medio de las distintas publicaciones. Estos juicios significaron un episodio breve en términos temporales (1885-1889), pero marcó hondamente a los Eyzaguirre Echaurren y de manera especial a Margarita, la mujer de Juan, y a Javier, que fue quien se hizo cargo de llevar adelante el caso. 

La naturaleza y curso de estos tres conflictos revelan el movimiento de los sujetos implicados frente y detrás del escenario, y en el corto y largo plazo. Hubo distintos grados de participación, y mientras la actuación de unos fue breve, otros mantuvieron su presencia en la escena de principio a cabo. De todos ellos, destaca más que ninguno la figura de Javiera Echaurren. Ella fue una de las principales afectadas, aunque no es precisamente esto lo que le confirió un marcado protagonismo, sino su carácter enérgico y su afán de control, aconsejando y tomando decisiones sobre los pasos a seguir según su criterio. Su esposo Manuel también se vio muy perjudicado, en gran parte porque él fue el responsable de varios de los eventos desafortunados que grabaron la historia familiar. Pero su distancia geográfica y su modo sosegado lo colocaron desde temprano a la sombra de Javiera –quien, dicho sea de paso, no consideró mayormente su opinión respecto a cosas bastante trascendentales como las nupcias de su propia hija Margarita–. 

Y los hijos, que habían sido “protagonistas pasivos” de la discordia entre sus padres durante la infancia, se fueron involucrando en la medida en que crecieron y tomaron conciencia de los problemas –excepto las dos mujeres solteras, que parecen haber vivido al margen de todos ellos–. Por último, también hubo parientes y amigos que intervinieron con el ánimo de ayudar, entre quienes sobresale visiblemente Francisco Echaurren García Huidobro y, en menor medida, Federico Errázuriz Zañartu. Ambos aparecen una y otra vez en el horizonte de los Eyzaguirre Echaurren debido al interés que pusieron en los asuntos de Javiera y a su injerencia en las decisiones tomadas por ella, pese a la estrecha amistad que los dos habían tenido hasta entonces con Manuel. Francisco incluso asumió varios de los deberes que le correspondían a este último, suplantando su autoridad como esposo y como padre bajo el supuesto de su incapacidad económica y su ausencia física: recibió los informes escolares de sus sobrinos Eyzaguirre y las listas de gastos del viaje a Francia de uno de ellos; aconsejó a su hermana sobre la mejor forma de administrar su capital y el modo de proceder con su yerno Juan Eduardo Mackenna, etc. 

2.	La correspondencia privada, espejo del alma 

Las cartas cruzadas entre los Eyzaguirre Echaurren –parientes y amistades– son el pilar fundamental de este libro. Y más específicamente, es su correspondencia privada, entendida como aquellas epístolas generalmente destinadas a una sola persona, elegida por su autor, y sin intención de darles publicidad alguna (a diferencia de la correspondencia oficial o pública). Por lo mismo, su estructura suele ser más libre e incluso coloquial, independiente de lo grave o cotidiano que se trate en ella. Dentro de la correspondencia privada se distingue la íntima, cuyo contenido es de tal relevancia para uno o ambos corresponsales, que se toman mayores resguardos para evitar su lectura por terceros.

El potencial y riqueza de la correspondencia como documento histórico hoy en día está fuera de discusión. Sus aristas, tan seductoras como inagotables, las dejo planteadas en mi tesis doctoral y otros escritos1. Sin embargo, debo decir que la amplia lectura de los epistolarios editados en Chile –numerosos y siempre en aumento gracias a sus revisiones, reediciones y nuevos hallazgos–, da sustento y fortalece algunas ideas expuestas en este libro sobre los alcances de la carta como medio de comunicación, objeto material y fuente informativa2. Además, muchos de esos epistolarios revelan puntos de convergencia con la correspondencia de los Eyzaguirre Echaurren en varios aspectos, pero sobre todo –y quizás lo más importante– respecto a la significación de la unidad familiar como el bien más preciado y por el cual se debe velar por cultivar, mantener y transmitir3.

Uno de los atributos más valiosos de la correspondencia privada es la autorrepresentación, consciente o inconsciente, que va plasmando en el papel quien escribe. En ese acto, el autor de la carta expresa una conciencia histórica y, a la vez, una conciencia de sí mismo en esa historia. Y a partir de ambas, va revelando un conjunto de principios y nociones que conforman su propia percepción y que comparte con su interlocutor epistolar. Son ideas que no siempre aparecen claras o explícitas, pero ahí es donde se prueba la sensibilidad del receptor (y del historiador), como hizo Luisa Ochagavía cuando captó el ánimo de su tío y resumió en una sola frase esta idea de que “tienen las cartas, lo mismo que las fisonomías, la propiedad de dejar traslucir lo que no dicen”4. 

Esa autorrepresentación no sería posible, o no del todo, si la epístola no asegurara ser un lugar reservado para los corresponsales. No es solo la libertad que les ofrece la hoja en blanco sino sobre todo la confianza de saber que sus pensamientos serán leídos solo por el receptor5. La correspondencia revisada en este trabajo permite sostener que tanto hombres como mujeres supieron aprovechar esta privacidad para transmitir afectos, preocupaciones, deseos, emociones y cualquier otro sentimiento personal. El caso más emblemático es el matrimonio de Manuel y Javiera, estos esposos que se dijeron en sus cartas las promesas más tiernas y las recriminaciones más duras, como por ejemplo, “aunque usted me diga que le pesa el haberse casado conmigo y que no me quiere, yo siempre diré que a nadie quiero más que a usted”; “la quiero y la querré siempre a mi mujercita más que a todos los vivientes del mundo”; “aunque esto me destroce el corazón, sufriré hasta donde tú quieras siempre, soy tu mujer”6. 

La posibilidad de comunicarse a veces con mayor desenvoltura y espontaneidad que a través de un diálogo presencial fue especialmente significativa en el caso del sujeto femenino, a quien el canon conductual de la época exhortó a la discreción y el decoro. Así, la escritura epistolar representó para la mujer mucho más que una herramienta de comunicación: fue un ritual al que le dedicó un tiempo y un lugar exclusivos; fue el medio que le propició mostrarse ante el otro con mayor sinceridad y comodidad; y fue también el territorio de su dominio, el espacio en el que pudo desarrollar sus ideas en un discurso propio. Esto último tuvo un valor especial en circunstancias de conflicto, donde la carta fue un recurso efectivo para hacer valer sus reparos sobre la situación, buscando posicionarse como sujeto con criterio y opinión tan válida como la del género opuesto. 

La sensibilidad femenina es, probablemente, la cualidad de la correspondencia privada de la que ha sacado más provecho este libro, sobre todo porque es un elemento algo escaso en las epístolas escritas por hombres7. Una amiga íntima de Javiera Echaurren que atravesaba por una situación delicada en 1864, le dijo que cartearse con ella era “un rocío para mi alma”, que acortaba en algo la distancia que las separaba y que aliviaba sus penas: “cuando me siento a escribir, ¡tanto quisiera contarle y desahogar este pobre corazón!”8. 

En el caso de las mujeres de la familia Eyzaguirre Echaurren, la intensidad emocional de sus cartas varía según las circunstancias en que fueron escritas y los caracteres de sus autoras; pero como regla general, puede afirmarse que la correspondencia significó una solución eficaz entre ellas para sincerarse, calmar y confortar en los momentos de aflicción, especialmente cuando la distancia física u otro factor dificultó la comunicación verbal. La precaria e interrumpida correspondencia de Margarita Eyzaguirre con su madre durante el período más crítico de su matrimonio, por ejemplo, fue casi el único consuelo a su ánimo decaído. Su marido se lo había prohibido de forma categórica; sin embargo, ambas se las arreglaron para escribirse y burlar ese control. Recibir el cariño y apoyo maternal, aunque fuera por escrito y de vez en cuando, le permitió a Margarita evadir momentáneamente su situación –en Iquique, lejos de los suyos, al cuidado de sus hijos y con un esposo en juicio con su familia–. Las constantes referencias a la resignación con que ella aceptó su realidad convierten sus cartas en verdaderos espejos del alma de una mujer indiferente a la muerte o, cuando menos, con escaso interés por vivir. “Si Dios quisiera llevarme, me iría muy conforme. Un poco más o menos no importa para mí, que no he tenido nunca apego a este mundo”, le escribió a Javiera a comienzos de 1887. Y meses más tarde, a propósito de la muerte de su cuñada: “mamita, yo no le tengo tanta lástima a los que se van –porque si nos va bien allá, es un descanso salir de aquí–, sino a los pobres niños. […] Espero volver a ver el cielo azul de mi tierra. Ya estoy bien cansada”9. 

El conformismo impasible en las epístolas de Margarita hace contraste con la vehemencia que se observa en las escritas por Javiera Echaurren, que en reiteradas ocasiones pareció superada por las vicisitudes de su vida. La fuerza emocional con que le respondió a su hija cuando conoció sus sombríos pensamientos citados en el párrafo anterior, fue la misma con que acusó a su esposo Manuel en varias ocasiones por su ruina económica y la desafortunada situación a la que había arrastrado a toda su familia; la misma con que defendió, ante su cuñada y su suegra, la legítima autoridad sobre sus hijos en ausencia del padre; y la misma con que reprochó a su yerno cuando este se sintió ofendido porque ella favorecía a sus propios hijos más que a él. Con un carácter tan dominante, la intranquilizó visiblemente no poder controlar todas las situaciones a su antojo. Por lo mismo, la correspondencia fue para Javiera, más que para cualquier otra mujer de la familia, una manera de estar al tanto de todo e intervenir cuando quiso; pero también el mejor modo de hacer catarsis, un ejercicio casi terapéutico, sanador y confortante al mismo tiempo. 

Vinculado a lo anterior, hay dos aspectos muy reveladores en el corpus epistolar usado en esta investigación. Se han encontrado algunas cartas en las que su autor pidió explícitamente al destinatario eliminarlas una vez leídas. Quienes más acostumbraron hacer esto fueron Javiera y Manuel. Varias veces acordaron quemarlas, persuadidos de que su contenido trataba asuntos muy íntimos o delicados: “la de usted nadie la verá, y esta usted ocúltela también”; “las de usted las quemo”; “espero que usted quemará esta y no se dará por entendida de lo que le digo en ella”10. Que se hayan conservado estas epístolas cuando estaban destinadas a desaparecer y borrar con ellas información que se quería resguardar a toda costa, puede tener muchas explicaciones posibles, excepto la casualidad. Si el receptor no cumplió con la solicitud del “quémese después de leerse”, seguro que no fue por descuido, más todavía sabiendo lo privado que era su mensaje. 

Una segunda particularidad son las correcciones halladas en distintos borradores de cartas escritas por Javiera (es decir, en los apuntes que se guardó para sí y de los que envió una copia en limpio a su destinatario), y en particular las dirigidas a su marido en los momentos más álgidos de su relación. Sin abandonar el estilo directo, al releer sus propias cartas ella misma corrigió en ocasiones algunos adjetivos y frases demasiado francas –como la que decía “si yo te ofendo, Manuel, de alguna manera que no conozco, por Dios no te vengues de esta manera, que se perjudica un tercero, pues se desmoraliza el niño, perdiéndome el respeto que me debe”, y que tachó en el borrador escrito de su puño y letra11. Esto tiene una importancia singular, pues no se trata solo de una declaración sin distorsiones de los sentimientos de una esposa dolida, o del criterio que empleó para transmitirlos clara pero templadamente; sino de su necesidad de identificar dichos sentimientos con los conceptos precisos e insertarlos en la composición epistolar. En ese proceso intelectual y emocional, Javiera (así como cualquier otro corresponsal) fue tomando conciencia de sus pensamientos, en ocasiones difusos, y apropiándose de ideas e imágenes que fueron construyendo su propio mundo y forjando su identidad. 

La exteriorización a través de la epístola de los pensamientos y emociones más reservadas de las mujeres de esta familia, de su parentela y sus amistades femeninas, ha permitido perfilar el modo de sentir y razonar propio del género, pudiendo establecerse puntos de similitud y contraste con los hombres. Cuando se analiza un conflicto familiar, por ejemplo, salta a la vista la distinta jerarquía de valores que unas y otros atribuyen a sus consecuencias. Para Javiera, la quiebra económica de su marido significó la deshonra de ella y su familia antes que cualquier otro daño (“si yo hubiera quedado viuda y pobre, no habría sido nada, como mis hijos hubieran tenido un nombre sin mancha”12). En cambio, para Federico Errázuriz y Francisco Echaurren era imperdonable que su cuñado hubiese comprometido el patrimonio de Javiera en sus propios negocios, poniendo en serios apuros su futuro y el de sus niños. No quiere decir que no hayan considerado el hecho como una desgracia perjudicial para la reputación de toda la familia; pero orientados por su óptica masculina, tanto Errázuriz como Echaurren adoptaron una actitud más práctica y paternalista que la de Javiera. La mejor prueba son las gestiones que ambos hicieron para que ella consiguiera la separación de bienes y su satisfacción una vez lograda: “me parece que tenemos razón para felicitarnos del éxito completo que se ha obtenido”13. 

Antes de terminar estas breves palabras sobre la correspondencia privada de los Eyzaguirre Echaurren, quisiera señalar que, en virtud de su contenido, evidentemente hay cartas más cruciales que otras para resolver las cuestiones de que se ocupa este libro. Las que se relacionan con los tres conflictos señalados arriba, revelan los esfuerzos de una familia por mantenerse unida en momentos de crisis y el empleo de distintos recursos para expresar esa imagen de equilibrio al exterior. Además, despejan el camino para adentrarse en su espacio más íntimo (el del hogar, los afectos, la crianza); para descubrir a cada uno de sus individuos en sus luces y sombras; y para imaginar una pintura auténtica de todo el conjunto. Por otro lado, las epístolas que fueron escritas por personas ajenas a la parentela proporcionan una mirada adicional que enmienda algunos vacíos; mientras que las escritas fuera del marco temporal investigado, ayudan a entender la historia de esta familia desde sus fundadores en Chile y a identificar desencuentros y reajustes entre las generaciones y al interior de las mismas a causa de los cambios en las formas de pensar. Finalmente, el hecho de constituir testimonios de primera mano, escritos por los mismos protagonistas e involucrados en las discusiones familiares, refuerza el valor excepcional de su correspondencia: no hay fuente más informativa que esta para escudriñar en las dimensiones de lo público, lo privado y lo íntimo; del conflicto y el escándalo; de las formas de concebir y concebirse; de la proyección de una imagen a sus pares; del cuidado del honor individual y familiar y, en fin, de todos los aspectos que derivan de los recién mencionados y que se traducen en una radiografía bastante acabada de la mentalidad de la elite capitalina en la segunda mitad del siglo XIX.

En cuanto a las cartas utilizadas aquí, salvo un pequeño grupo conservado en el Archivo Jaime Eyzaguirre, el resto pertenece en su totalidad al Archivo Echaurren García Huidobro (en adelante, AEGH). Este es un vasto y variado corpus de documentos de colección particular y hasta ahora inédito. Vasto, porque abarca los años de 1660 a 2001 y reúne un poco más de trece mil piezas; y variado, porque en él se atesora un repertorio largo y heterogéneo que incluye planos de casas, jardines y predios agrícolas; bitácoras personales relativas a la toma de hábito; borradores de contratos y negociaciones; boletas, cartolas bancarias y libros de contabilidad de gastos; informes escolares; itinerarios y cuadernos de viaje; testamentos; fotografías y daguerrotipos; censos y capellanías; certificados de limpieza de sangre e hidalguía; relaciones de méritos y servicios; periódicos, pasquines y folletos; expedientes judiciales y escrituras notariales; y desde luego la correspondencia oficial y privada, acompañada de libros copiadores de cartas y telegramas. La conservación material de todas estas piezas es excelente, salvo un pequeño grupo de fines del XVIII que sufrió daños a causa de algunos roedores sin criterio. 

Los documentos más antiguos corresponden a los fundadores de las ramas Echaurren y Herrera en Chile; datan de 1660 en adelante y fueron reunidos, catalogados y guardados por Francisco Echaurren García Huidobro (Santiago, 1824-1909). Este mismo, figura pública que ocupó algunos ministerios e intendencias además de haber sido diputado en varias ocasiones, fue a su vez archivando los documentos oficiales y la correspondencia recibida a lo largo de su vida, todo lo cual permaneció intacto tras su muerte, en la misma casa que siguieron habitando las siguientes generaciones –motivo por el que he creído propicio denominarlo Archivo Echaurren García Huidobro–. De estas últimas también se conservan cartas y otros escritos, aunque en un porcentaje significativamente menor. 

El archivo fue rescatado del inmueble ubicado en la esquina de Moneda con MacIver (Santiago) por descendientes de Francisco (indirectos, pues fue soltero) cuando en 1971 dejó de pertenecer a la familia y fue demolido. Ellos mismos decidieron ceder al Archivo Nacional Histórico gran parte de los documentos recuperados referentes a la guerra del Pacífico y la campaña electoral de Manuel Baquedano, además de varios objetos de valor material y patrimonial, entregados en 1979 a su entonces conservador, Javier González Echenique. También donaron al Centro de Investigación y Documentación de la Universidad Finis Terrae (CIDOC) una colección de la revista norteamericana Time (45 ejemplares, 1974-1975) en el año 2009. Otra parte fue quemada en 1972 por voluntad de dos descendientes de los Echaurren García Huidobro, con la idea de poner fin a un conflicto que, casi un siglo atrás, había enemistado irreversiblemente a algunos familiares y que contenía documentos relativos a los mencionados juicios sobre las minas de Manuel Eyzaguirre. Por último, el propio Francisco Echaurren legó en vida un valioso acervo de objetos diversos: al Museo de Pinturas, una serie de cuadros y grabados; a la Biblioteca Pública de Valparaíso, toda su biblioteca y libreros; y al Museo Nacional, más de 4.300 piezas que componían su querida colección numismática y un gabinete de jacarandá fabricado especialmente para exhibirla, además de medallas, billetes y varios libros sobre la disciplina; una colección de minerales, algunas esculturas, condecoraciones, objetos personales y curiosos, y un gran número de álbumes de dibujos y fotografías14. 

Del total de piezas documentales que actualmente componen el AEGH, más de siete mil corresponden a epístolas (privadas y oficiales). La carta más antigua es de 1790 y la más nueva de 1979; sin embargo, el grueso del conjunto se concentra en la segunda mitad del siglo XIX. Los nombres masculinos lideran la lista de remitentes y destinatarios, aunque la suma de cartas escritas y recibidas por mujeres es bastante significativa (36%). La mayoría de ellas son integrantes de la familia Echaurren García Huidobro, destacándose además muchas amistades y algunas sirvientas de la casa. El resto de las mujeres son religiosas o desconocidas que piden algún favor o limosna. Las cartas del AEGH dirigidas a la protagonista de este libro superan las 560: 138 escritas por su hijo Javier, 98 por su hermano Francisco, 54 por su marido y, así, los números siguen decreciendo con las que le enviaron sus hermanas, el resto de sus hijos, familiares, amistades, empleadas, etc. Y de las más de 100 epístolas que recibió Manuel Eyzaguirre, sus hermanos Salvador y José Ignacio Víctor son los principales corresponsales (29 y 26, respectivamente), mientras que de las que le escribió Javiera se conservan solamente ocho. 

Respecto a la metodología en el uso de la correspondencia, se irán insertando extractos de cartas a lo largo del texto con su debida referencia (nombre del autor y destinatario, lugar de origen, fecha, año y fuente o archivo), y algún dato adicional cuando sea importante (por ejemplo, si es un borrador, si está incompleta, a dónde fue destinada y cuánto tardó en llegar). En caso de no saberse el lugar de origen se usará “s/l”; si no se conoce la fecha, “s/f”; y si es el año, “s/a”. La transcripción de las cartas se ha adecuado a las normas ortográficas y gramaticales actuales, para una lectura más amena. Cuando sea necesario añadir información en la misma transcripción porque la carta está rota, inconclusa o contiene una palabra ilegible, se usarán [corchetes]. 

3.	Consideraciones preliminares

Este libro es la adaptación de mi tesis doctoral, y lo hice con el propósito de ofrecer un texto más breve y con un estilo fluido. Su esencia está casi intacta, desde la propuesta original hasta las interpretaciones finales, pasando por la metodología, el orden estructural y los recursos documentales. Solo reduje al mínimo su formalidad y exigencias académicas –principalmente, la discusión conceptual e historiográfica y las referencias bibliográficas–, mientras que las notas al pie las reservo casi exclusivamente a la correspondencia y fuentes primarias, aclaración de términos legales y traducción de latinismos. Quien se interese por leer las cartas completas o revisar algún otro asunto, siempre podrá acudir a la tesis doctoral que guarda el repositorio de la biblioteca de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Por otra parte, tiempo después de haberme graduado descubrí nuevas cartas con datos que quise incluir en esta versión, sobre todo porque algunos son realmente valiosos, como el que entre Javiera y Manuel hubo un interés mutuo antes de casarse, y que incluso apuraron a la familia para sacramentar su unión. Este hallazgo me obligó a ponderar mi supuesto inicial sobre este matrimonio como una decisión puramente por conveniencia, como se verá capítulos más adelante. Otros descubrimientos tienen relación con las cifras de la dote de Javiera, las finanzas de Manuel y las pérdidas tras su quiebra –todas corregidas y aumentadas–; algunos detalles sobre los gastos personales de Javiera antes de casarse; el desarrollo de ciertos negocios de Manuel en el sur del país y los tres hijos de ambos que murieron tempranamente.

Antes de explicar algunos fundamentos esenciales de esta investigación, quisiera aclarar qué se entiende por elite. La historiografía se ha hecho cargo de teorizar y delimitar el término, de manera que en vez de iniciar una nueva discusión, aprovecho la existente para adoptar la acepción más comúnmente reconocida, y que la identifica con el selecto grupo social que, por una serie de circunstancias históricas y características compartidas, se entendió depositario legítimo de deberes y derechos dentro de la sociedad de la que formó parte. Esto la diferenció del resto y a la vez la ubicó en la cúspide sin oposición visible. 

El cómo los sujetos de una familia de elite manejaron los conflictos plantea tres ideas estrechamente relacionadas, y que aparecen una y otra vez en el relato. En primer lugar, que fue el modo de pensar y pensarse lo que determinó en gran medida la imagen propia que esta colectividad construyó y pretendió proyectar al exterior. Su ascendencia peninsular, su patrimonio material y cultural, su educación y su desempeño en funciones públicas constituyeron factores de peso sobre los que se fundó históricamente como minoría privilegiada. No obstante, lo que le imprimió un ethos o sello identitario fue la manera particular de entender su entorno y a sí misma como parte de esa realidad. La elite tuvo conciencia de su posición en la sociedad; se representó como clase selecta, heredera y acreedora de ciertas distinciones y responsable también de ciertas obligaciones. Más allá de las posibles variantes entre una familia de elite y otra, todas ellas compartieron una concepción histórica de su existencia y se identificaron con una mentalidad grupal que configuró el modo de verse y el modo en que quisieron ser vistas por los demás. Bajo esta autorrepresentación colectiva se ampararon un sinfín de ideas, valores y categorías que abrazaron todas las esferas vitales y que se manifestaron a través de expresiones, decisiones y omisiones. Y en esa materialización del pensamiento se cristalizó el modo de ser de la elite.

Un segundo argumento propone que fue tal el peso que los integrantes de la familia elitaria confirieron a la imagen exteriorizada (como individuos y como comunidad), que en función de dicha imagen fueron dialogando y acomodándose, permanentemente, dos tendencias que no siempre concordaron y que en adelante se adjetivarán de “ser” y “deber ser”. Lo primero tiene que ver con una inclinación más o menos espontánea que predispone a la persona a traducir su deseo en acto, independiente de si llega a concretarlo o no. Se dice que es más o menos espontánea, porque al fin y al cabo todo comportamiento tiene un ingrediente sociocultural que lo determina. Su contraparte se remite a las normas de conducta convenidas por los miembros de una colectividad y tenidas como razonables y conformes con el ideal modélico que se promueve. Como se ve, ninguna de estas dos tendencias puede abstraerse del todo de su contexto.

El encuentro del querer con el deber ubicó al sujeto de elite en una necesidad indefectible de discernir y escoger ciertos actos en desmedro de otros, guiado casi siempre por esa imagen preconcebida que procuró transmitir. La elección pudo haber sido a veces más consciente y otras menos; pero en cualquier caso, la importancia que el individuo y su familia confirieron a la opinión pública, y en especial a la de sus pares, fue fundamental. En el siglo XIX, por ejemplo, para una mujer enfrentada a una situación conyugal crítica –ya fuera por maltrato, abandono o infidelidad–, la demanda ante tribunales por incumplimiento del deber del esposo solió estimarse como último recurso, aunque no por ello dejó de ser pedido. Javiera Echaurren tuvo razones legales que podrían haberle concedido el divorcio eclesiástico sin mayor dificultad, en virtud de la quiebra económica de Manuel, pues ella era su principal acreedora. De hecho, “personas muy competentes” y familiares le aconsejaron tomar ese camino, o cuando menos considerarlo. “Mi corazón también me lo decía –le confesó ella misma a su cuñada–; sin embargo, quise ser generosa y preferí quedarme así, expuesta a todo lo que me sobreviniera”15. El peso de las apariencias prevaleció sobre sus padecimientos. Exponer el conflicto en un juicio suponía, por una parte, ventilar un asunto íntimo; y por otra, e independiente del grado de responsabilidad, asumir públicamente el fracaso de una institución entendida entonces para toda la vida, legitimada por la sociedad, sacramentada por la Iglesia y más tarde legalizada por la Constitución. 

De dónde provino y en qué consideraciones se sostuvo esa fuerza gravitante del juicio social, implicaría una extensa discusión paralela. Pero en términos generales, puede decirse que la necesidad de proyectar un perfil en armonía con los patrones elitarios respondió a un mecanismo de supervivencia, en parte consciente, pero siempre determinante, en un doble juego: por un lado, de distinción del resto (sectores sociales inferiores) y, por otro, de identificación y aprobación de los semejantes. Vivir en sociedad suponía aceptar y someterse a códigos tácitamente acordados, lo que se traducía en una adhesión a algo más amplio y estructural. Por el contrario, transgredirlos era desafiar el orden vigente dispuesto por esa colectividad de la cual el propio transgresor era parte.

La importancia de ser reconocido por la elite traía muchos más beneficios que perjuicios. Implicaba pertenecer a lo más granado de la sociedad chilena, merecedora de un prestigio simbólico de antigua data y, por lo mismo, de una serie de prerrogativas sociales, políticas y culturales. Además, permitía elegir convenientemente las relaciones de amistad y parentesco, y proporcionaba el acceso a las extensas redes de influencias en las que acostumbró movilizarse esta estrecha comunidad para conseguir empleos, favores, dispensas y cualquier otro tipo de situación ventajosa. 

Infringir los valores y preceptos elitarios no se traducía necesariamente en la exclusión automática o absoluta del grupo, pero sí podía conllevar la privación de uno o varios de sus beneficios, además de la censura colectiva. Por lo mismo, cuanta mayor trascendencia tenía lo que se ponía en juego, mayor también el cuidado en las decisiones tomadas –o dicho por una conocida mujer de la época, “mientras más se estima a las personas que nos rodean, más se teme dar un traspiés. Esto nos quita toda espontaneidad y nos produce turbación y preocupaciones de todo género”–16. 

Evidentemente, el peso de las apariencias y del juicio social (el tan valorado y a la vez temido “qué dirán”) respondió a lógicas mucho más recónditas de lo que apenas se esboza acá. Pero lo que interesa recalcar es el ejercicio constante al que estuvieron sometidos los sujetos de la elite para alcanzar una transacción conforme cuando, en situaciones de envergadura, hubo discordancia entre el querer y el deber, con miras a legitimarse socialmente. No se trató de una tarea, por así decir, lineal ni finita: el honor, el buen nombre, el crédito o la probidad –valores que aquí se entienden vinculados al tronco común de la reputación más allá de sus variantes semánticas–, eran reconocimientos sociales que había que esforzarse por cuidar y mantener, y que podían decaer e incluso arruinarse con muy poco. Como declaró una publicación en 1887, “se cree ordinariamente que no hay nada más difícil en este mundo que formarse una reputación cualquiera, ni nada más fácil que perderla”17. De ahí que fuera un trabajo permanente proteger la integridad de la imagen y “defender la reputación por cuantos medios es posible”, en palabras de un Eyzaguirre Echaurren18. 

Conociendo las circunstancias en las que fue escrito, ese “por cuantos medios es posible” pudo ser una expresión sincera, pero alejada de las posibilidades reales. Los medios “posibles” eran casi inagotables, pero muchos de ellos sin duda inadmisibles. Al contrario, con los que se podía contar para la defensa propia (sin ser blanco de censura, se entiende), eran los medios “aceptables” de acuerdo a los parámetros conductuales vigentes. Y el principio esencial que rigió tales medios fue el de la civilidad, entendida como fruto de una buena educación, y también como corolario del buen entendimiento y práctica de la moral en todo acto.

Pero el comportamiento ejemplar del caballero u hombre civilizado chocó con una sociedad que, aun siendo la promotora de tales virtudes, no siempre fue capaz de aplicarlas. De modo que si la buena crianza aconsejó la moderación de los impulsos, las circunstancias fácticas pusieron muchas veces a los sujetos en una casi ineluctable tentación de transgredirlos, tensando las seducciones del querer con las restricciones del deber. 

Lo anterior encauza esta investigación al conflicto y el escándalo, por ser situaciones donde se expresa con mayor claridad esa tensión. En términos generales, conflicto y escándalo surgen y se sostienen por la pugna entre dos o más tendencias opuestas y difícilmente conciliables. Pero se distinguen por sus consecuencias: cuando aquí se habla de conflicto, se entiende como un problema originado en un ámbito privado o semiprivado y que ahí mismo puede encontrar solución y acabarse. En caso contrario, el conflicto puede volverse un asunto de conocimiento público, aunque sin convertirse solo por ese hecho, necesariamente, en un escándalo. Que esto último ocurra dependerá de la materia discutida, del valor que se le da a lo disputado, de la condición social y el carácter de los litigantes, y del manejo que se haga de la cuestión, pero más que nada, del impacto público negativo que pueda provocar. Un escándalo comprende una sanción social, condena sostenida sobre la base de códigos de conducta que rigen en un momento dado y que puede agravarse según los factores recién enunciados, pero que en cualquier caso atenta contra la fama de los involucrados. Por esta razón, es difícil concebir un escándalo sin espectadores, ya que a fin de cuentas es el juicio de estos el que califica la transgresión y falla sobre el crédito de los participantes.

El alcance social de una disputa que se hacía pública –o peor aún, de un escándalo– estuvo en directa relación con su manejo; y pese a tener cada cual sus propias dificultades y requerir un trato específico según su naturaleza, todas ellas desafiaron a los adversarios a desplegar diversas estrategias con el fin de obtener (aunque no siempre con éxito) un arreglo favorable. Y en este propósito, actuar civilizadamente fue cardinal. Porque todo conflicto predispone a manifestar sentimientos negativos como la envidia, el desengaño y la ira, cuyas expresiones riñeron con lo que la sociedad consignó como buenos modales. Así, la situación problemática los sometió a una doble tensión, poniendo a prueba su talento para negociar sobre lo discutido y su capacidad de dirigir las propias pasiones y afectos. 

De todo esto surge una tercera idea, y es que el permanente ejercicio de conciliar opuestos evidencia la contradicción intrínseca entre las posibilidades y expectativas de conducta, pero además (y por lo mismo) la necesidad de cuestionarlas y actualizarlas. Al contrario de lo que sugiere su antiguo y difundido estereotipo, la elite no actuó como receptora pasiva de un canon rígido asumido sin discusión. Como se ha venido diciendo, las situaciones conflictivas y aquellas que se representaron como escandalosas exponen con elocuencia el trilema entre el deseo, la palabra y la acción, y por lo mismo la necesidad de cada generación de replantear las pautas vigentes. Esto habla de un grupo social activo, dinámico, consciente del encuentro de tendencias a veces incompatibles y con criterios desiguales para resolverlo.

Lo último revela cierta diversidad de la elite dentro de su homogeneidad. Y así como ella fue una colectividad de múltiples singularidades, cada una de las familias que la conformaron representó un microcosmos, una réplica a menor escala, salvo una gran diferencia que seduce y enriquece su estudio: la de constituir un espacio íntimo y de confianza, donde emergen con mayor facilidad las sensibilidades y emociones. La correspondencia privada de los Eyzaguirre Echaurren es un buen testimonio; ahí todos se pronuncian con la convicción de que sus opiniones no serán juzgadas con los ojos críticos de la sociedad, no porque no haya divergencias entre familiares, sino porque la consanguinidad los autoriza a despojarse de convencionalismos para mostrarse al desnudo, tal cual son. Es la esfera segura y confiable donde Javiera deja de lado su coraza de mujer resuelta y se permite mostrar abatida; donde Manuel se confiesa arrepentido y asume su responsabilidad; donde los hijos mayores hacen sus descargos celosos contra el nuevo yerno; donde la hija de ánimo quebrantado reconoce la infelicidad en su matrimonio; y donde el hijo menor se desahoga de todas las injusticias por las que ha tenido que pasar para arreglar los negocios fracasados del padre, acabando con el espíritu vencido y su propia imagen afectada por el drama en que deriva todo.

Las dualidades, casi siempre opuestas, son el engranaje de este libro: oscila entre lo público y lo privado; entre lo premeditado y lo instintivo; entre la relación de dos cónyuges y la de toda una familia con sus pares de la elite; y sobre todo entre las inclinaciones del “ser” y las restricciones normativas del “deber ser”. De no haber existido estas últimas, poco podrían problematizarse las primeras. Sin los principios de lo inapropiado, lo falto de civilidad y decencia, lo inmoral incluso, sus opuestos positivos carecen de sentido, en la medida en que su razón de existir es justamente subsanar aquellas prácticas tenidas social y culturalmente por erradas y viciosas. Por lo mismo, la cuestión aquí no es enjuiciar ni clasificar valores y actitudes, sino procurarles un significado en función de una mentalidad colectiva, de un contexto y de unos problemas puntuales que deben ser resueltos. Y tampoco pretender certezas o verdades históricas, sino validar, al lado de los actores y al compás de sus decisiones, las categorías simbólicas y prácticas que dieron sentido a su mundo, aun cuando algunas puedan haberse gestado desde lo improbable o lo falso. Mientras un sentir y un entender tengan valor para uno o varios sujetos, lo tendrá también para este estudio, pues su intención es sumarse como pequeña parte al extenso mundo de las representaciones, trazando líneas de interpretación sociocultural que ofrezcan una perspectiva adicional a las que la historiografía se ha encargado de proponer. 
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Los Eyzaguirre Echaurren, una familia de elite

La de los Eyzaguirre Echaurren fue una familia de elite por su linaje de ascendencia, por su patrimonio (pese a las grandes pérdidas producto de su mal manejo), y porque así se concibió a sí misma: como un clan que era parte de ese pequeño y selecto grupo social.

Los apellidos Eyzaguirre y Portales (las dos ramas de la ascendencia paterna) figuraron desde temprano en las filas independentistas, destacándose varios de sus integrantes por colaborar activamente en la construcción del Estado independiente. Los Eyzaguirre habían sido patriotas decididos y muchos de ellos partícipes de las juntas de gobierno, además de sobresalir otros por su ilustración; mientras los Portales habían luchado por la misma causa e intervenido en la dirección política del país. Por lado materno, la familia Echaurren García Huidobro se hallaba muy bien posicionada en lo que a fortuna y reconocimiento social se refiere. Contaba con un apreciable patrimonio –que en el caso de los García Huidobro era realmente vasto aun considerando las mermas en la década de 1810, cuando apoyaron a la corona–; y el desempeño de muchos de ellos en cargos públicos al servicio de la monarquía y luego de la república, los había conceptuado como gente de mérito en la esfera política, religiosa e intelectual.

El apellido fue un referente que permitió a los sujetos de elite ubicar rápidamente en el reducido mapa social al portador y su parentela. En este sentido, representó un patrimonio intangible, herencia a través de la que las personas se reconocieron, asociaron y, eventualmente, identificaron con algún suceso pasado, fuera positivo o negativo. Algunos historiadores han llegado a plantear que, en el transcurso del siglo XIX, la notabilidad o falta de esta en una familia no descansó única ni exclusivamente en su fortuna, sino en sus orígenes genealógicos, medidos según el grado de participación en el proceso de independencia y organización nacional19. Siguiendo únicamente esta premisa, la pertenencia de los Eyzaguirre Echaurren a la elite chilena era incuestionable por donde se mirara. Por lo demás, en su correspondencia también se pueden encontrar algunas frases que dicen relación con esta idea del apellido y la familia como referencia y garantía de ciertas cualidades.

Junto con los apellidos, los Eyzaguirre Echaurren contaron inicialmente con una fortuna importante distribuida en predios agrícolas, ganado, residencias urbanas y rurales y otros bienes menores (como el derecho que les reconocía el Estado a los descendientes del fundador de la Casa de Moneda y primer Marqués de Casa Real, Francisco García Huidobro). Este patrimonio perteneció casi en su totalidad a Javiera, quien a su vez lo heredó de sus padres. La quiebra económica de su marido provocó una baja sustancial, y aunque pudo cubrir los gastos de primera necesidad –la educación, vivienda y alimentación de sus hijos–, su
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